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 DIÁLOGO CON LOS NIÑOS 
 

318. El celebrante interroga a cada niño, a no ser que sean 
muy numerosos, con estas o parecidas palabras: 

 
Celebrante: ¡N., ¿qué quieres hacer? 
Niño: Quiero hacerme cristiano. 
Celebrante: ¿Por qué quieres hacerte cristiano? 
Niño: Porque creo en Cristo. 
Celebrante: Y la fe en Cristo, ¿qué te da? 
Niño: La vida eterna. 
 

319. Seguidamente el celebrante concluye el diálogo con 
una breve catequesis, acomodada a las circunstancias y a la 

edad de los niños, con estas o parecidas palabras: 
 
 
Celebrante: Como ya creéis en Cristo y queréis que recibir el Bautismo, 
con gran alegría os recibimos en la familia de los cristianos, en la que 
conoceréis a Cristo cada día mejor. Y juntamente con nosotros os 
esforzaréis en vivir como hijos de Dios, según nos enseñó Cristo: “Amarás 
a Dios con todo tu corazón. Amaos unos a otros como yo os he amado” 
 

Estas últimas palabras de Cristo, las pueden repetir los 
niños si parece oportuno,  para mostrar así su asentimiento. 

 
 

DIÁLOGO CON LOS PADRES Y CON LA ASAMBLEA 
 
Celebrante: N. y N., id ahora a vuestros padres, para que os den su 
consentimiento, y decidles que se acerquen con vosotros aquí. 
 

Los niños van a sus padres y vuelven con ellos delante del 
celebrante, que prosigue: 

 
Celebrante: Queridos padres, vuestros hijos, N. y N., piden recibir el 
Bautismo. ¿Les dais el consentimiento que ellos desean? 
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Padres: Sí, les damos nuestro consentimiento. 
Celebrante: ¿Estáis dispuestos a ayudarles, en lo que depende de 
vosotros, para el Bautismo? 
Padres: Sí, estamos dispuestos. 
Celebrante: Como necesitan del auxilio de nuestra fe y de nuestra caridad, 
os ruego también a vosotros, amigos y compañeros de los niños: ¿estáis 
dispuestos a colaborar para que reciban el Bautismo? 
Todos: Sí, estamos dispuestos. 
 
 

SIGNACIÓN 
 
Celebrante: ¡Ojalá os acordéis siempre de Cristo y le permanezcáis fieles, 
pues os ha llamado a vosotros, N. y N., para que seáis amigos suyos! Por 
esto yo os signo a vosotros con la cruz de Cristo, que es la señal de los 
cristianos. Este signo os moverá en adelante a acordaros de Cristo y de su 
amor. 
 

Enseguida el celebrante, pasando ante los niños, hará la 
señal de la cruz  sobre la frente de cada uno, sin decir nada. 

 
Celebrante: También vosotros, padres de estos niños y catequistas (N. y 
N.), puesto que sois de Cristo, signarlos con la señal de Cristo. 
 
 

ENTRADA EN LA IGLESIA 
 

324. Después el celebrante invita a los catecúmenos a que 
se acerquen, con estas o parecidas palabras: 

 
Celebrante: Ahora, pues, podéis ocupar vuestro lugar entre los cristianos 
reunidos. Venid, pues, para oír al Señor, que nos habla a nosotros, y para 
orar con nosotros. 
 

Oído esto, los niños se acercan a la asamblea y ocupan su 
puesto, o con sus padres  o con sus compañeros, de modo 
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que en todos quede claro que ellos tienen ahora parte con 
la asamblea. 

 

LITURGIA DE LA PALABRA 
 Homilía 
 Exorcismo 

 
339. Después el celebrante con las manos extendidas sobre 

los niños, hace la oración siguiente: 
 
Celebrante: Oremos. Padre de las misericordias, que entregaste a tu 
amado Hijo para dar al hombre, oprimido con la esclavitud del pecado, la 
libertad de tus hijos, escucha a estos siervos tuyos, que ya han 
experimentado las tentaciones y reconocen sus propias culpas, y mira con 
clemencia su esperanza.  
 
Concédeles pasar de las tinieblas a la luz que no se apaga, limpiarse de los 
pecados, y, llenos de paz, marchar ilesos bajo su protección por el camino 
de la vida. Por Jesucristo nuestro Señor. 
 
Todos: Amén. 
 
 
 Unción de los catecúmenos o imposición de manos 

 
340. Prosigue el celebrante, diciendo: 

 
Celebrante: Que os fortalezca el poder de Cristo Salvador, con cuya señal 
os ungimos con el óleo de la salvación en el mismo Cristo, Señor nuestro, 
que vive y reina por los siglos de los siglos. 
Niños: Amén. 
 

Inmediatamente el celebrante impone la mano en silencio  
sobre cada uno de los catecúmenos. 

 
Celebrante: Invoquemos con humildad, queridos hermanos, la gracia de 
Dios Padre todopoderoso, para que estos siervos suyos, N. y N., que con el 
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asentimiento de sus padres, piden el Bautismo, se agreguen a los hijos de 
adopción en Cristo. 
 
 Bendición del agua 

 
350. En el tiempo pascual, si está mano el agua bautismal 

bendecida en la Vigilia pascual, para que no falte en el 
Bautismo el elemento de la  acción de gracias y de las 

súplicas, hágase la bendición y la invocación de Dios sobre 
el agua según las fórmulas que se encuentran en el número 

389, teniendo en cuenta la variación del texto  
al fin de cada fórmula. 

 
Celebrante: Ahora, pues, N. y N., antes de que seáis bautizados, renunciad 
a Satanás y confesad vuestra fe en presencia de la Iglesia. 
 
 
 Profesión de fe de los niños catecúmenos 

 
352. El celebrante, vuelto hacia los niños catecúmenos, les 

habla brevemente con estas o parecidas palabras: 
 
Celebrante: N. y N., habéis pedido el Bautismo y habéis empleado largo 
tiempo en vuestra preparación. 
 
Vuestros padres han dado su asentimiento a vuestro deseo; los 
catequistas, vuestros compañeros y amigos os han ayudado; y hoy todos 
os prometen su ayuda fraterna y el ejemplo de su fe. Ahora sólo falta que 
vosotros hagáis la profesión de fe en presencia de la Iglesia, y seréis 
bautizados. 
 
 
 Renuncia 

 
353. El celebrante interroga a todos los catecúmenos: 

Celebrante: ¿Renunciáis al pecado, para vivir en la libertad de los hijos de 
Dios? 
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Niños: Sí, renuncio. 
Celebrante: ¿Renunciáis a las seducciones de la iniquidad, para que no os 
domine el pecado? 
Niños: Sí, renuncio. 
Celebrante: ¿Renunciáis a Satanás, que es autor y cabeza del pecado? 
Niños: Sí, renuncio. 
Celebrante: N., ¿crees en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de 
la tierra? 
Niños: Sí, creo. 
Celebrante: ¿Crees en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que nació 
de santa María, la Virgen, murió y fue sepultado, resucitó de entre los 
muertos y está sentado a la derecha del Padre? 
Niños: Sí, creo. 
Celebrante: ¿Crees en el Espíritu Santo, en la santa Iglesia católica, en la 
comunión de los santos, en el perdón de los pecados y en la vida eterna? 
Niños: Sí, creo. 
 
 

Inmediatamente después de su profesión de fe, cada uno es 
bautizado por ablución o inmersión. 

 
 

 Rito del Bautismo 
 

356. El celebrante saca el agua bautismal de la fuente y, 
derramándola tres veces sobre la cabeza inclinada del 

elegido, le bautiza en el nombre de la Santísima Trinidad: 
 
 
Celebrante: N., yo te bautizo en el nombre del Padre †,  (Derrama el agua 

por primera vez) y del Hijo †, (Derrama el agua por segunda vez), y del 
Espíritu Santo †. (Derrama el agua por tercera vez) 

 
El padrino o la madrina imponen la mano derecha sobre el 

hombro derecho del que se bautiza. 
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 RITOS COMPLEMENTARIOS 
 
 

 Unción después del Bautismo 
 
Celebrante: El Dios omnipotente y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que 
os hizo renacer mediante el agua y el Espíritu Santo, y que os concedió el 
perdón de todos los pecados, él mismo os unge con el crisma de la 
salvación, para que, agregados a su pueblo, como miembros de Cristo 
sacerdote, profeta y rey, permanezcáis para la vida eterna. 
 
Bautizados: Amén. 
 

Después, en silencio, el celebrante unge con el santo Crisma  
a cada niño en la parte superior de la cabeza. 

 
 

 Imposición de la vestidura blanca 
 

359. El celebrante dice: 
 
Celebrante: N. y N., os habéis transformado en nuevas criaturas y estáis 
revestidos de Cristo. Recibid, pues, la blanca vestidura que habéis de llevar 
limpia de mancha ante el tribunal de nuestro Señor Jesucristo, para 
alcanzar la vida eterna. 
Bautizados: Amén. 
 

A las palabras Recibid, pues, la blanca vestidura los 
padrinos (o madrinas) imponen a los neófitos la vestidura 

blanca. 
 
 

 Entrega del cirio encendido 
 

360. Después el celebrante toma, o al menos toca, con las 
manos el cirio pascual, diciendo: 
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Celebrante: Acercaos, padrinos y madrinas, para que entreguéis la luz a los 
neófitos. 
 

Se acercan los padrinos y madrinas y encienden un cirio en 
el cirio pascual,  y se lo entregan al neófito. Entonces el 

celebrante dice: 
 

Celebrante: Habéis sido transformados en luz de Cristo. Caminad siempre 
como hijos de la luz, a fin de que perseveréis en la fe y podáis salir al 
encuentro del Señor, cuando venga con todos los Santos en la gloria 
celeste. 
 
Bautizados: Amén. 
 
 

 CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA 
 

366. Omitido el Símbolo, inmediatamente se hace la 
oración universal, en la cual participan los neófitos por 

primera vez. 
 

Algunos de ellos llevan las ofrendas al altar. 
 

367. En la Plegaria eucarística I, se hace mención de los 
neófitos en el Hancigitur (Acepta, Señor, en tu bondad...), y 

de los padrinos en el Memento (Acuérdate, Señor,...) (n. 
377). Si se toman las Plegarias eucarísticas II, III ó IV, 
añádase la cláusula en favor de los neófitos, que se 

encuentra en el n. 391. 
 
 


